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presenta el 34 % de las muertes violentas en el 
planeta (undp, 2021, p. 184). Las percepciones de 
corrupción han aumentado en todos los países de 
América Latina durante el último año, y más del 
85 % de los latinoamericanos consideran que la 
corrupción gubernamental es un gran problema 
en su país (Transparencia Internacional, 2019). 
El desarrollo económico de la región también es 
preocupante. Ningún país de América Latina ha 
logrado pasar del nivel de ingresos medios al 
de ingresos altos y, a pesar de los avances en la 
reducción de la desigualdad durante el reciente 
auge de las materias primas, la región sigue sien-
do la más desigual del mundo (Agénor y Canuto, 
2012; Sánchez-Ancochea, 2019).

Pero, más recientemente, la democracia en 
América Latina se ha enfrentado a una creciente 
inestabilidad que se ha manifestado en forma 
de protestas masivas contra el mal gobierno, la 
elección de líderes antisistema y la toma de poder 
por algunos Ejecutivos. Las manifestaciones se 
extendieron por varios países de la región con 
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Resumen

Los ciudadanos en América Latina se encuentran superficialmente comprometidos con la democra-
cia, pero este compromiso se ha debilitado drásticamente durante la última década y media. La re-
ducción en el apoyo a la democracia también se manifiesta en un aumento en el apoyo a los golpes 
del poder ejecutivo. Hay un sesgo de clase en la desafección democrática. Los ciudadanos de clases 
bajas muestran menos apoyo a la democracia en todas las dimensiones posibles –apoyo abstracto, 
oposición a golpes y confianza en elecciones– y también exhiben el deterioro más rápido. El mal 
desempeño de la democracia se encuentra fuertemente asociado con el menor apoyo. Los latinoa-
mericanos se encuentran extremadamente insatisfechos con la democracia. Asimismo, el compro-
miso con la democracia es menor entre ciudadanos que han tenido experiencias más negativas, en 
términos de apoyo al gobierno, situación económica o exposición a corrupción.

1.	 Introducción

La fortaleza de una democracia depende del 
grado de compromiso de sus ciudadanos con los 
principios democráticos. El desempeño y la efica-
cia del gobierno son claves para mantener este 
compromiso: los ciudadanos que perciben que su 
gobierno es una fuente legítima de autoridad y 
buen gobierno tienen más probabilidades de apo-
yar la democracia (Waldner y Lust, 2018). Durante 
las tres décadas que han transcurrido desde la 
tercera ola de democratización, las democracias 
latinoamericanas han demostrado ser resilientes 
a pesar de sus profundos desafíos de gobernabi-
lidad.1 El crimen violento prevalece en una región 
que alberga al 9 % de la población mundial pero 

1	 La tercera ola de democracia llegó a cada país en los si-
guientes años: República Dominicana (1978), Ecuador (1979), 
Perú (1980), Honduras (1982), Argentina (1983), El Salvador 
(1984), Bolivia, Brasil y Uruguay (1985), Guatemala (1986), 
Paraguay (1989), Chile, Nicaragua y Panamá (1990), México 
(2000).
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les, así como apoyo a las políticas de seguridad de 
mano dura y elogios a los regímenes militares del 
pasado en el país.

Una tendencia aún más preocupante para las 
perspectivas de democracia en la región es la 
creciente prevalencia de tomas de poder por los 
Ejecutivos. Durante el siglo XX, las rupturas de-
mocráticas en América Latina vinieron dadas por 
golpes militares. Hoy en día, las tomas de poder 
(o expansión) de los Ejecutivos son la forma más 
común de ruptura democrática. Estas ocurren 
cuando los Ejecutivos elegidos democráticamente 
debilitan los controles y equilibrios institucionales 
y buscan cambios que debiliten la oposición o el 
disenso fuera del Estado (Waldner y Lust, 2018). 
La característica clave que distingue a la reciente 
ola de golpes del Ejecutivo es que el retroceso 
democrático está legitimado por las mismas 
instituciones democráticas que estos gobernan-
tes buscan socavar (Bermeo, 2016, p. 11). Estas 
tomas de poder las llevan a cabo los gobernantes 
elegidos democráticamente que, al menos inicial-
mente, obtuvieron un apoyo popular. Además, a 
menudo se ejecutan a través de canales legales, 
obteniendo la aprobación de los poderes Legisla-
tivo y Judicial, y mediante referendos.

Hay varios ejemplos de tomas de poder por Ejecu-
tivos en la América Latina contemporánea, entre 
los que se incluyen los casos de Bolivia, República 
Dominicana, Ecuador, El Salvador, Nicaragua y Ve-
nezuela (Haggard y Kaufman, 2021). Los casos de 
Ecuador y El Salvador ilustran cómo los gobernan-
tes utilizan las instituciones democráticas para 
eludir la democracia. En El Salvador, Bukele, que 
fue elegido en 2019 con la mayoría de los votos, 
utilizó su supermayoría legislativa para destituir 
a la Sala Constitucional y al fiscal general, alentó 
a sus simpatizantes a presionar físicamente a las 
autoridades electorales y a los actores judiciales 
independientes, y utilizó las fuerzas de seguridad 
para irrumpir en la legislatura controlada por la 
oposición, entre otras formas de comportamien-
to autoritario (Meléndez-Sánchez, 2021). Correa 
utilizó estrategias similares en Ecuador. Ayudado 
por amplias y consistentes victorias presidencia-
les, frenó la autonomía de los medios de comu-
nicación y de la sociedad civil, llevando a cabo 

más de sesenta mil eventos de protesta repor-
tados en América Latina y el Caribe entre 2018 y 
2020 (acled, 2020).

La capacidad de protestar puede ser un signo de 
una democracia sana. Pero las causas de estas 
protestas, su profundidad y duración sugieren 
problemas estructurales en el funcionamiento de 
la democracia. La reciente ola de protestas tuvo 
sus raíces en una profunda frustración ocasiona-
da por el mal gobierno de las élites políticas. En 
Bolivia, las denuncias de irregularidades electora-
les de la oposición, apoyadas por la Organización 
de Estados Americanos, contra Evo Morales, pro-
vocaron manifestaciones en las calles que lleva-
ron a la nulidad de las elecciones impugnadas y a 
la renuncia del presidente. De manera similar, en 
Perú se llevaron a cabo manifestaciones políticas 
por denuncias (sin fundamento) de fraude elec-
toral contra Pedro Castillo, quien finalmente fue 
confirmado como presidente. En Chile y Ecuador, 
las protestas fueron provocadas por políticas de 
austeridad de sus gobiernos, tales como el alza 
del precio de los pasajes del metro en el primero 
o por el fin de los subsidios al combustible en el 
segundo. En ambos casos, solo después de que 
la represión estatal generó reacciones adversas, 
estos gobiernos dieron marcha atrás en las refor-
mas políticas. La corrupción también ha generado 
protestas en Brasil, Guatemala y Perú, que se han 
dirigido tanto contra los presidentes como contra 
el poder judicial (Simon, 2019).

La insatisfacción ciudadana también ha llevado 
a la elección de candidatos contrarios al sistema, 
entre los que se incluyen Bolsonaro en Brasil, 
Bukele en El Salvador y López Obrador en México. 
Si bien estos líderes difieren significativamente 
en el espectro ideológico, comparten un discurso 
que denuncia a las élites tradicionales, aviva la ira 
de los ciudadanos y contribuye a la polarización 
política. Bolsonaro, por ejemplo, fue elegido a raíz 
de una serie de escándalos de corrupción que 
involucraron a los principales políticos y líderes 
empresariales, y que llevaron a un juicio político 
a la presidenta Rousseff. Se postuló con éxito 
prometiendo políticas anticorrupción y medidas 
contra el crimen, incluyendo también críticas a las 
desfavorecidas minorías raciales, étnicas y sexua-



7

El apoyo ciudadano a la democracia en América Latina

El Barómetro de las Américas de lapop Lab ofrece 
un punto de vista único para examinar las raíces 
conductuales de la resiliencia y la erosión demo-
cráticas.2 El Barómetro de las Américas es una 
encuesta multinacional, multirregional y multicul-
tural de ciudadanos en edad de votar o residen-
tes permanentes en América del Norte, América 
Central, América del Sur y el Caribe. El proyecto 
utiliza un cuestionario común estandarizado para 
entrevistar a los encuestados seleccionados a tra-
vés de muestras probabilísticas representativas 

2	 lapop Lab es un centro de excelencia en investigación inter-
nacional a través de encuestas con sede en la Universidad 
de Vanderbilt. Su proyecto principal es el Barómetro de las 
Américas, una encuesta regional que se realiza cada dos 
años para medir la evaluación del público sobre la gober-
nabilidad democrática, el apoyo a los valores e instituciones 
democráticas, las percepciones de las libertades básicas y 
cómo los ciudadanos experimentan el Estado de derecho y 
se involucran en la vida política. Todos los datos e informes 
del Barómetro de las Américas están disponibles para ser 
descargados en el sitio web del centro.

reformas electorales que generaron un campo 
electoral desigual (Sánchez-Sibony, 2017).

¿Qué indican las protestas masivas contra el mal 
gobierno, las elecciones de candidatos contra-
rios al sistema y las tomas de poder por los Eje-
cutivos sobre las preferencias de los ciudadanos 
latinoamericanos hacia la democracia? ¿Reflejan 
un intento de los ciudadanos de expresar su des-
contento político y promulgar cambios, o están 
impulsados por compromisos cada vez menores 
con la democracia? Una posible respuesta es 
que estas amenazas a la democracia surgen 
a pesar del compromiso de los votantes con 
la democracia. Los votantes pueden tener la 
intención de que las protestas masivas reflejen 
un descontento hacia gobiernos o políticas espe-
cíficas, pero no hacia la democracia. De manera 
similar, es posible que no sean conscientes de 
las consecuencias que tiene para la estabilidad 
del régimen la elección de candidatos contrarios 
al sistema y la aceptación de las tomas de poder 
de los Ejecutivos. De hecho, una característica 
clave de los recientes procesos de retroceso de-
mocrático es que son lentos y es difícil para los 
votantes identificarlos como antidemocráticos 
(Bermeo, 2016).

Una alternativa más preocupante sería que los 
votantes se opongan débilmente, o incluso apo-
yen, la erosión de las democracias. Los votantes 
pueden tener un profundo descontento con las 
instituciones existentes y con el desempeño de la 
democracia y tolerar o apoyar las tomas de poder 
por los Ejecutivos como un medio para promover 
la democratización. Por ejemplo, Bermeo (2016) 
señala que los grupos indígenas marginados de 
la región andina apoyaron dichos procesos duran-
te las reformas del mercado como una forma de 
generar cambios institucionales. Los ciudadanos 
también pueden estar de acuerdo con sacrificar 
las instituciones democráticas a cambio de los be-
neficios políticos ofrecidos por un líder autoritario 
(Svolik, 2019). Si bien es posible que no tengan 
una preferencia inherente por la erosión de la 
democracia, pueden estar dispuestos a apoyarla 
si consideran que las alternativas les brindan 
mayores beneficios.

Los ciudadanos también 
pueden estar de acuerdo 
con sacrificar las 
instituciones democráticas 
a cambio de los beneficios 
políticos ofrecidos por un 
líder autoritario (Svolik, 
2019). Si bien es posible 
que no tengan una 
preferencia inherente 
por la erosión de la 
democracia, pueden estar 
dispuestos a apoyarla 
si consideran que las 
alternativas les brindan 
mayores beneficios.
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estable. También hay una división según la clase 
y edad en las actitudes hacia estos retrocesos. 
La oposición a los golpes del Ejecutivo es menor 
y ha disminuido más rápidamente a lo largo del 
tiempo entre las personas con bajo nivel socioe-
conómico y de educación, así como entre las 
cohortes de edad más jóvenes. Las experiencias 
personales también dan forma a estas actitudes, 
ya que los ciudadanos que informan haber teni-
do experiencias negativas con el Estado tienen 
más probabilidades de oponerse a los golpes del 
Ejecutivo.

3. Satisfacción con la democracia. La mayoría 
de los ciudadanos en gran parte de los países la-
tinoamericanos expresan altos niveles de insatis-
facción con la democracia, una tendencia que ha 
ido creciendo a lo largo del tiempo. En lugar de 
estar impulsada por atributos socioeconómicos 
o demográficos, la insatisfacción democrática 
se asocia con las experiencias personales de 
los individuos. Los encuestados que estuvieron 
expuestos a la corrupción, aquellos que informan 
situaciones económicas negativas y desaprue-
ban a su gobierno están significativamente más 
insatisfechos con la democracia que los encues-
tados que tuvieron experiencias positivas en esas 
dimensiones.

4. Confianza en las instituciones y elecciones. 
La confianza en las instituciones es alta en toda 
la región y se ha mantenido estable a lo largo 
del tiempo. Sin embargo, los latinoamericanos 
distinguen su confianza general en las insti-
tuciones de la confianza en las elecciones. La 
confianza en las elecciones es baja o extrema-
damente baja en la gran mayoría de los países 
y ha experimentado un fuerte declive a lo largo 
del tiempo. También hay una división según la 
clase y edad en la confianza en las elecciones: 
los encuestados más desfavorecidos educativa 
y económicamente, así como los más jóvenes, 
tienen menos probabilidades de confiar en las 
elecciones. Las experiencias personales también 
están fuertemente asociadas con la confianza en 
las elecciones. Esta ha disminuido enormemente 
entre aquellos encuestados que evalúan negati-
vamente al gobierno y que han experimentado 
la corrupción.

a nivel nacional. Tradicionalmente, las encuestas 
en América Latina y el Caribe han sido realizadas 
a través de entrevistas cara a cara de 45 minutos 
con un mínimo de 1.500 personas seleccionadas 
mediante muestreo probabilístico por áreas. 
Debido a la pandemia de covid-19, lapop cambió 
el modo de recopilación de datos a entrevistas 
telefónicas asistidas por computadora.

El marco muestral para las encuestas de 2021 
consiste en números de teléfonos móviles. Las 
llamadas a los números de teléfonos móviles se 
llevaron a cabo utilizando una estrategia de mar-
cación de dígitos aleatorios para generar mues-
tras representativas a nivel nacional. En los casos 
de las llamadas que no fueron contestadas, se 
llamó a cada número seleccionado en la muestra 
al menos cinco veces para minimizar los errores 
por falta de respuesta. El análisis de la encuesta 
de 2021 se realiza haciendo uso de ponderaciones 
que alinean la muestra con el marco poblacional 
(véase también Lupu et al. [2021]).

 2.	 Principales hallazgos

1. Apoyo a la idea abstracta de democracia. Si 
bien la mayoría de los ciudadanos expresan su 
apoyo a la idea abstracta de democracia en las 
Américas, esta actitud está disminuyendo rápida-
mente en la gran mayoría de los países. El apoyo 
a la democracia es menor y está descendiendo 
más rápidamente entre los ciudadanos que 
tienen los niveles socioeconómicos y de edu-
cación más bajos. Las experiencias personales 
también están fuertemente asociadas con esa dis-
minución del apoyo a la democracia. La tendencia 
negativa es más pronunciada entre los ciudada-
nos que fueron víctimas de la delincuencia y de la 
corrupción, así como entre aquellos que tuvieron 
experiencias económicas negativas o que no 
aprueban al gobierno.

2. Apoyo al retroceso democrático. Las acti-
tudes con respecto a retrocesos democráticos 
revelan una tendencia preocupante. La oposición 
a los golpes del Ejecutivo ha disminuido drásti-
camente a lo largo del tiempo, mientras que la 
oposición a los golpes militares se ha mantenido 
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expresar sus opiniones políticas sin miedo o cen-
sura, aunque algunas personas no tengan acceso 
a un ingreso básico y servicios?».

Estas preguntas miden hasta qué punto los 
encuestados están dispuestos a sacrificar las 
elecciones y la libertad de expresión a cambio de 
un sistema que garantice el bienestar material. 
Los resultados muestran que los ciudadanos 
están dispuestos a sacrificar las elecciones por 
el bienestar material, pero no por la libertad de 
expresión. Los ciudadanos que intercambian los 
valores democráticos fundamentales ilustran el 
desafío que plantea la ambigüedad conceptual 
de la democracia. Los ciudadanos pueden apoyar 
simultáneamente la idea abstracta de democracia 
y procesos que pueden estar en desacuerdo con 
varias interpretaciones de la democracia.

El segundo desafío a la hora de medir las actitudes 
de los ciudadanos hacia la democracia es el sesgo 
de deseabilidad social. Este es un error de medi-
ción sistemático que surge cuando los encuesta-
dos no proporcionan respuestas honestas para 
evitar la violación de las normas sociales. De he-
cho, la democracia tiene un fuerte peso normativo. 
A pesar de las recientes amenazas a la democracia, 
tanto los ciudadanos como las élites atribuyen 
un alto valor normativo a la idea de democracia. 
Incluso las élites que lideran intentos de retroceso 
democrático tienden a afirmar que sus acciones 
sirven para proteger o fortalecer la democracia de 
su país. Esto significa que las preguntas abstrac-
tas que fundamentan el concepto de democracia 
pueden llevar a los encuestados a exagerar su 
verdadero nivel de apoyo a la democracia.

El tercer desafío de medición es que la democracia 
es un concepto multidimensional. Incluso si exis-
tiese una idea compartida de democracia y los ciu-
dadanos revelasen sus preferencias verdaderas, es 
posible que se centraran en aspectos diferentes de 
la democracia al responder una pregunta de la en-
cuesta. La democracia no es solo un concepto. Se 
implementa en la práctica a través de un conjunto 
de organizaciones, por ejemplo, la presidencia, la 
legislatura, los tribunales, las fuerzas de seguridad, 
entre otras. Diferentes ciudadanos pueden estar 
más enfocados en una de estas organizaciones 

 3.	 Midiendo las actitudes 
democráticas con el Barómetro 
de las Américas

Medir las actitudes hacia la democracia pre-
senta desafíos bien conocidos. El primero es la 
ambigüedad conceptual. ¿Cómo interpretan los 
individuos el término democracia? ¿Comparten 
los individuos dentro de una comunidad política 
la misma idea de lo que significa democracia? 
Remontándose a la antigua Grecia, la democracia 
denota la idea abstracta de poder del pueblo. Pese 
a que esta idea es atractiva desde el punto de vis-
ta normativo, existen diferentes interpretaciones 
de cómo debería llevarse a la práctica. Algunos 
abogan por una visión minimalista de la demo-
cracia, en que el ideal democrático se cumple si 
los ciudadanos emiten su voto en unas elecciones 
competitivas entre las élites políticas (Schumpe-
ter, 1962; Przeworski, 1999). Otros argumentan 
que la democracia debe incluir no solo elecciones 
competitivas, sino también instituciones y prin-
cipios liberales como derechos civiles y políticos 
individuales, a la vez que controles y contrapesos 
institucionales (Dahl, 1971). Aquellos que entien-
den que la democracia requiere participación 
ciudadana argumentan que este régimen debería 
ofrecer a los ciudadanos canales para su parti-
cipación directa en la gobernabilidad (Pateman, 
1970; Warren, 1996). Finalmente, algunos enfati-
zan la igualdad económica y social como condi-
ción fundamental para la democracia política.

La ronda del 2021 del Barómetro de las Améri-
cas incluye dos preguntas que permiten pensar 
críticamente sobre las diferentes definiciones que 
los individuos tienen de la democracia. La primera 
pregunta es: «Cuál sistema político le parece me-
jor para (país): ¿un sistema que garantice acceso 
a un ingreso básico y servicios para todos los ciu-
dadanos, aunque no se pueda elegir a las autori-
dades, o poder votar para elegir las autoridades, 
aunque algunas personas no tengan acceso a un 
ingreso básico y servicios?». Y la segunda: «Cuál 
sistema político le parece mejor para (país): ¿un 
sistema que garantice acceso a un ingreso básico 
y servicios para todos los ciudadanos, aunque no 
se puedan expresar opiniones políticas sin miedo 
o censura, o un sistema en el que todos puedan 
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Confianza en las instituciones democráti-
cas (sección 7): Para desagregar aún más las 
diferentes facetas de la democracia, final-
mente esta sección se centra en la confianza 
ciudadana en las instituciones democráticas 
en general, así como en la confianza en las 
instituciones electorales en particular.

Para profundizar la comprensión de las actitu-
des hacia la democracia, en el resto del informe 
se analizan los niveles actuales de las actitudes 
democráticas, así como los cambios a lo largo del 
tiempo. Además, para poder identificar áreas de 
fortaleza y debilidad democráticas, se evalúan las 
actitudes de subgrupos específicos. Se consideran 
los atributos socioeconómicos, como la educación 
y el nivel socioeconómico, las características demo-
gráficas, como la edad, el género y la etnia, y las 
experiencias individuales, tales como la exposición 
a la corrupción y a la delincuencia, además de la 
situación económica y la aprobación del gobierno.

 4.	 Apoyo a la democracia

Comenzamos examinando el apoyo de los lati-
noamericanos a la idea abstracta de democracia. 
El Barómetro de las Américas ha medido consis-
tentemente el apoyo a la democracia a través de 
la siguiente pregunta: «Puede que la democracia 
tenga problemas, pero es mejor que cualquier 
otra forma de gobierno. ¿Hasta qué punto está de 
acuerdo o en desacuerdo con esta frase?».

Esta pregunta enmarca la evaluación de la demo-
cracia por el encuestado en términos abstractos 
(evitando referencias a aspectos específicos de la 
democracia o a su desempeño) y la sitúa en com-
paración con otras alternativas de régimen existen-
tes. Las respuestas se organizan en una escala de 
siete puntos, donde 1 significa muy en desacuerdo 
y 7 significa muy de acuerdo. Los encuestados que 
dieron respuestas iguales o superiores a 5 fueron 
codificados como de acuerdo con la afirmación 
de que la democracia es superior a otras formas 
de gobierno. Por el contrario, aquellos que dieron 
respuestas iguales o inferiores a 4 se codificaron 
como en desacuerdo con la afirmación.

que en otras cuando establecen sus actitudes ha-
cia la democracia. Además, los ciudadanos tienen 
diferentes experiencias, tanto personales como 
políticas, que filtran sus valoraciones de la demo-
cracia. Estas pueden ser positivas o negativas, 
legales o ilegales y estar orientadas a diferentes 
organizaciones dentro del Estado.

El Barómetro de las Américas ofrece una variedad 
de medidas de democracia y variables a nivel indi-
vidual que ayudan a triangular y equilibrar estos 
múltiples desafíos. Aprovechando una larga serie 
temporal, el enfoque empírico aquí presentado 
se basa en una serie de preguntas que se dirigen 
a las siguientes cuatro dimensiones de actitudes 
hacia la democracia.

Apoyo a la democracia (sección 4): se comien-
za pidiendo a los ciudadanos que expresen su 
apoyo a la democracia en abstracto.3 Al dejar a 
los ciudadanos la tarea de definir la democra-
cia, se evita el problema de imponer una defini-
ción con la que pueden no estar de acuerdo.
Apoyo al retroceso de la democracia (sec-
ción 5): el apoyo a la democracia en abstracto 
puede exagerar el apoyo a la democracia 
debido a la ambigüedad conceptual y el sesgo 
de deseabilidad social. Aquí se pasa entonces 
a una forma más indirecta de preguntar sobre 
las actitudes hacia la democracia: medir la 
oposición a retrocesos democráticos, tales como 
golpes del Ejecutivo y golpes militares. Este 
tipo de acciones son más específicas y están 
menos contaminadas por apelaciones a la 
idea de democracia.
Satisfacción con la democracia (sección 6): 
Las secciones anteriores se centran en el valor 
normativo de la democracia y los ataques 
específicos a esta. Los dos conjuntos de actitu-
des restantes abordan el desafío que plantea 
la naturaleza multidimensional de la democra-
cia. Para medir las actitudes hacia el desem-
peño de la democracia, la sección 6 pregunta 
a los ciudadanos sobre su nivel de satisfacción 
con la democracia.

3	 La sección 3 proporciona más detalles sobre cómo se cons-
truyó esta medida.
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san su apoyo a la democracia, mientras que solo 
alrededor del 50 % apoya la democracia en otros 
países como Colombia, Guatemala, Haití, Hondu-
ras, Paraguay y Perú.

¿Cómo ha evolucionado el apoyo a la democracia 
a lo largo del tiempo? Para obtener una perspec-
tiva histórica, el gráfico 2 representa el nivel de 
apoyo expresado en cada país en la primera ola 
del Barómetro de las Américas frente al expre-
sado en la ronda de 2021.4 La barra roja indica la 
magnitud del cambio.

La visión optimista de los niveles de apoyo a la 
democracia basada en los datos de 2021 debería 
moderarse una vez que se incorpore una perspec-
tiva a más largo plazo. El apoyo a la democracia 

4	 Dependiendo del país, la primera ronda del Barómetro de 
las Américas se llevó a cabo en 2004, 2006 o 2007.

Como puede observarse en el gráfico 1, existe una 
variación sustancial en el apoyo a la democracia 
en abstracto en América Latina. En promedio, 
el 61 % de los que participaron en el Barómetro 
de las Américas están de acuerdo con que la 
democracia es la mejor forma de gobierno. No 
obstante, existen variaciones significativas entre 
países. En algunos como Costa Rica, El Salvador y 
Uruguay, más del 70 % de los encuestados expre-

En promedio, el 61 % 
de los que participaron 
en el Barómetro de 
las Américas están de 
acuerdo con que la 
democracia es la mejor 
forma de gobierno.

Gráfico 1. Apoyo a la democracia en las Américas, 2021 (en %)

 Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. 
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Gráfico 2. Cambio en el apoyo a la democracia entre la primera ola y 2021 (en %)
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cuatro valores: sin educación, educación primaria, 
secundaria o postsecundaria.5 Se halló que existe 
una fuerte asociación entre la educación y el 
apoyo a la democracia. Hay una diferencia de 14 
puntos porcentuales en el apoyo a la democracia 
entre los encuestados con educación postsecun-
daria (62 %) y los que no tienen educación (54 %). 
La escala de nivel de educación es estadística-
mente significativa en la regresión lineal para 
explicar apoyo a la democracia.

¿Varía también el apoyo democrático según el nivel 
socioeconómico? Se construye una medida de 
nivel socioeconómico realizando un análisis facto-
rial de componentes principales con una batería 
de preguntas binarias a los encuestados sobre si 
poseen una serie de bienes.6 Este procedimiento 
arrojó cinco quintiles de nivel socioeconómico que 
van desde 1 (menos rico) a 5 (más rico). El gráfico 3 
revela una fuerte asociación entre nivel socioeco-
nómico y apoyo a la democracia. 

En la categoría de nivel socioeconómico más 
bajo, el 56 % de las personas apoyan la demo-
cracia. Este apoyo aumenta progresivamente 
y alcanza su nivel más alto entre el grupo 

5	 Los encuestados se asignan a cada categoría, independien-
temente de si han completado el nivel correspondiente de 
educación.

6	 La batería pregunta sobre los siguientes bienes: refrigera-
dor, teléfono convencional, teléfono celular, lavadora de 
ropa, horno microondas, computadora o tableta, servicio de 
internet, televisor de pantalla plana, servicio de televisión 
por cable o satelital.

ha disminuido drásticamente a lo largo del tiem-
po. El porcentaje de ciudadanos que creen que 
la democracia es la mejor forma de gobierno 
se redujo en 18 de 20 países. Esta caída en el 
apoyo a la democracia fue considerable en la 
mayoría de los países. Alcanzó 20 puntos por-
centuales o más en Argentina, Colombia, Repú-
blica Dominicana y Jamaica, y más de 10 puntos 
porcentuales en Costa Rica, Panamá y Paraguay. 
Hay algunos valores atípicos en esta tendencia: el 
apoyo a la democracia ha aumentado moderada-
mente en Ecuador y El Salvador, y se ha manteni-
do relativamente estable en Bolivia y Guyana.

La tendencia a la baja en el apoyo a la democracia 
no refleja simplemente una regresión de los altos 
niveles de apoyo que se registraron en la primera 
ola del Barómetro de las Américas de cada país. 
Si bien la reversión a la media podría explicar la 
fuerte caída observada en Argentina, un país con 
niveles de apoyo históricamente altos, esta lógica 
no se ajusta a la mayoría de los casos. Algunos paí-
ses con niveles igualmente altos de apoyo a la de-
mocracia inicialmente, como El Salvador, Guyana 
y Uruguay, experimentaron un cambio pequeño 
o positivo en el apoyo. Y países que comenzaron 
con niveles de apoyo relativamente bajos, como 
Paraguay y Perú, experimentaron una caída en el 
apoyo similar a la observada en Argentina.

Para conocer los factores que impulsan el apoyo 
a la democracia, se examina cómo las característi-
cas demográficas y socioeconómicas individuales 
pueden dar forma a este apoyo. Se analizan los 
niveles de apoyo existentes y luego se observan 
los cambios para cada grupo. Identificar qué 
tipos de personas tienen más probabilidades de 
expresar bajos niveles de apoyo a la democracia e 
impulsar las tendencias a la baja en este indica-
dor puede ayudar a diagnosticar las causas de la 
disminución del apoyo a la democracia.

Primero se consideran las variables sociodemo-
gráficas: nivel socioeconómico, educación, edad, 
género y etnia (gráfico 3). Cada panel desglosa el 
apoyo a la democracia según los valores de cada 
atributo individual. Se consideran primero los 
indicadores de clase, como el nivel socioeconómi-
co y la educación. La medida de educación toma 

Hay una diferencia de 14 
puntos porcentuales en 
el apoyo a la democracia 
entre los encuestados 
con educación 
postsecundaria (62 %) 
y los que no tienen 
educación (54 %).
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Gráfico 3. Apoyo a la democracia según atributos sociodemográficos, 2021 (en %)

 Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. 
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ciudadanos sobre los regímenes políticos tam-
bién están influidas de manera plausible por las 
experiencias en su vida. Se consideran las expe-
riencias de las personas en cuatro dimensiones 
diferentes que son relevantes para el bienestar: 
delincuencia, corrupción, desempeño del gobier-
no y situación económica personal. En todos los 
casos, codificamos si un individuo ha tenido una 
experiencia positiva o negativa según su propio 
informe. El gráfico 4 ilustra la asociación entre 
estas experiencias y el apoyo a la democracia. En 
general, las experiencias negativas se asocian con 
niveles más bajos de apoyo a la democracia.

Considerando primero la delincuencia y la corrup-
ción, dado que muchos ciudadanos esperan que 
la democracia proporcione un buen gobierno y un 
Estado de derecho, estas transgresiones atacan 
los cimientos de la democracia. Por tanto, es pro-
bable que los ciudadanos actualicen sus creencias 
sobre la democracia una vez que experimenten 
estos comportamientos ilegales.

La victimización por delincuencia se midió utili-
zando la siguiente pregunta: «Ahora, cambiando 
el tema, ¿ha sido usted víctima de algún acto de 
delincuencia en los últimos 12 meses? Es decir, 
¿ha sido usted víctima de un robo, hurto, agre-
sión, fraude, chantaje, extorsión, amenazas o al-
gún otro tipo de acto delincuencial en los últimos 
12 meses?». El gráfico 4 muestra un porcentaje 
más bajo de apoyo a la democracia entre los en-
cuestados que fueron víctimas de la delincuencia 
(57 %) que entre los ciudadanos que no informan 
haber experimentado la delincuencia (53 %). Esta 
diferencia de cuatro puntos porcentuales es esta-
dísticamente significativa.

¿Están las actitudes hacia la democracia asociadas 
con la exposición personal a la corrupción guber-
namental? Para medir esta variable, se tienen en 
cuenta dos preguntas diferentes del Barómetro de 
las Américas que miden las experiencias perso-
nales con la corrupción. Una, «¿En los últimos 12 
meses, algún empleado público le ha solicitado 
una mordida (o soborno)?». En la misma línea, la 
pregunta: «¿Algún agente de policía le pidió una 

más rico (67 %). La asociación lineal entre apoyo a 
la democracia y nivel socioeconómico también es 
estadísticamente significativa.

Ahora se exploran las diferencias en el apoyo a la 
democracia según la etnia. El Barómetro de las 
Américas incluye una pregunta que permite a los 
encuestados autocalificar su origen étnico en seis 
categorías: negro, indígena, mestizo, mulato, blanco 
y otra. El gráfico 6 muestra que la etnicidad también 
es importante para las creencias que los individuos 
tienen sobre la democracia. Los mulatos (66 %) y los 
blancos (65 %) expresan el nivel más alto de apoyo a 
la democracia, seguidos por los mestizos y la cate-
goría otra (61 %). Los encuestados indígenas (58 %) y 
negros (55 %) muestran el nivel más bajo de apoyo a 
la democracia.

El nivel socioeconómico, la educación y, hasta cierto 
punto, la etnia son indicadores de clase. Su asociación 
con el apoyo a la democracia sugiere que la capacidad 
de los ciudadanos para disfrutar de las libertades 
cívicas y políticas puede depender fundamentalmente 
del acceso a los recursos materiales y de su estatus 
social. Por el contrario, otros atributos demográficos 
parecen menos relevantes. La edad no está correlacio-
nada con el apoyo a la democracia. Aunque la demo-
cracia es más valorada entre los encuestados en las 
cohortes de mayor edad (66 años o más y 56-65 años), 
solo hay una diferencia de seis puntos porcentuales 
entre estos grupos y la cohorte que menos apoya 
la democracia (36-45 años). Una regresión lineal no 
muestra una asociación estadísticamente significativa 
entre la edad y el apoyo a la democracia. Esto sugiere 
que la diferencia entre los individuos que vivieron 
bajo gobiernos autoritarios y los que no lo hicieron 
tiene un impacto limitado en los niveles de apoyo a 
la democracia. Existe una asociación insignificante 
similar entre el apoyo a la democracia y el género. La 
democracia se considera el mejor sistema para el 63 % 
de las mujeres y el 61 % de los hombres encuestados.7

El análisis hasta ahora ha examinado cómo los 
atributos sociodemográficos moldean las actitudes 
hacia la democracia. Pero las preferencias de los 

7	 Esta diferencia de dos puntos porcentuales es estadísticamente 
significativa.
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Los ciudadanos pueden tener experiencias ne-
gativas con la democracia más allá del ámbito de 
los comportamientos ilegales. Dos experiencias 
críticas son el bienestar económico personal y el 
desempeño del gobierno. Ahora se analizan cada 
una de estas dimensiones. Para medir la evalua-
ción de un individuo de su situación económica 
personal, se utiliza la pregunta: «¿Considera usted 
que su situación económica actual es mejor, igual 
o peor que la de hace 12 meses?». Teniendo en 
cuenta esta pregunta, se crea una medida binaria 
de mejora en la situación económica dependiendo 
de si las personas creen que su situación mejoró 
o no. Para medir las evaluaciones del desempeño 
del gobierno se utiliza la pregunta: «Hablando en 
general acerca del gobierno actual, ¿diría usted 
que el trabajo que está realizando el presidente 

mordida (o soborno) en los últimos 12 meses?».8 La 
medida de victimización por corrupción que aquí 
se usa codifica como víctimas a los encuestados 
que respondieron afirmativamente a cualquiera de 
las preguntas. Los resultados revelan una asocia-
ción entre la exposición a la corrupción guberna-
mental y el apoyo a la democracia. El apoyo a la de-
mocracia es menor (55 %) entre las personas a las 
que se les pidió un soborno que entre las que no 
experimentaron tal situación (62 %). Esta diferencia 
no trivial del 7 % es estadísticamente significativa.

8	 Cabe destacar que, con la excepción de Guyana, los encues-
tados del Barómetro de las Américas de 2021 solo respon-
dieron a una de estas preguntas. Los resultados no difieren 
sustantivamente o estadísticamente si los análisis se hacen 
por separado para cada una de las preguntas.

Gráfico 4. Apoyo abstracto a la democracia según las experiencias personales, 2021 (en %)

 Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. 
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dicho apoyo. Sin embargo, los datos a nivel de 
país sugieren que ha habido una fuerte dismi-
nución en el apoyo a la democracia a lo largo del 
tiempo. La comparación de cómo las caracterís-
ticas y experiencias individuales impulsan estos 
cambios de apoyo a nivel de país puede arrojar 
más luz sobre las causas de este cambio. Para 
abordar este problema, se estima la diferencia 
en el apoyo a la democracia entre la primera ola 
del Barómetro de las Américas y la ronda de 2021 
para cada una de las características individuales 
relevantes descritas anteriormente. Los resul-
tados se presentan en el gráfico 5. La primera 
columna muestra los cambios en el apoyo según 
las características individuales (demográficas y 
socioeconómicas) y la segunda columna muestra 
los cambios según las experiencias individuales.

El apoyo a la democracia sigue una tendencia 
negativa en la mayoría de los atributos sociode-
mográficos. Una vez que se desagrega por indica-
dores de clase, como nivel socioeconómico y edu-
cación, se encuentra que los individuos dentro de 
cada grupo experimentaron una caída neta en su 
creencia de que la democracia es la mejor forma 
de gobierno. Pero la diferencia en la magnitud de 
esta caída entre categorías también es ilustrativa. 
En términos de nivel socioeconómico, la desafec-
ción democrática es mayor entre los individuos 
en las categorías de nivel socioeconómico más 
bajas. Se halla un patrón similar al desagregar el 
cambio en el apoyo según el nivel de educación. 
Los encuestados que no tenían educación formal 
experimentaron una disminución en el apoyo dos 
veces mayor que en cualquier otro nivel educati-
vo. En cuanto a la etnia, se observa una excepción 
a la tendencia negativa en el apoyo: entre los 
mulatos, el apoyo a la democracia aumentó en 
un 7 %. El apoyo a la democracia disminuyó para 
todos los demás grupos étnicos. Aquellos que se 
sitúan en la categoría otra son los más desconten-
tos con la democracia.

¿Están asociados la edad y el género con la ten-
dencia negativa en el apoyo a la democracia? El 
apoyo a la democracia disminuye progresivamen-
te con la edad. Si bien los mayores de 66 años 
continúan siendo los que más apoyan a la demo-
cracia, también son los que se han vuelto más 

es...?». Las respuestas se dan en una escala de 5 
puntos que van de 1 (muy bueno) a 5 (muy malo). 
Con base en esta pregunta, se creó una medida 
de evaluación del gobierno que se codificó como 
«sí» a los encuestados que seleccionaron muy 
bueno y bueno, y «no» al resto de las respuestas.9

Tanto las evaluaciones económicas personales 
como las realizadas sobre el gobierno están aso-
ciadas con el apoyo a la democracia. El 68 % de 
las personas que percibieron una mejora eco-
nómica personal expresaron su aprobación a 
la democracia. Entre los que no experimentaron 
una mejora, el apoyo a la democracia se redujo al 
61 %, una diferencia de 7 puntos que es estadísti-
camente significativa.

Las evaluaciones del gobierno son el predictor 
más fuerte del apoyo a la democracia. En 2021, 
entre los encuestados que evalúan positivamente 
el desempeño del presidente en ejercicio, el 74 % 
apoyan la democracia. El apoyo a la democracia 
cae dramáticamente al 56 % entre aquellos que 
tienen una evaluación negativa del presidente en 
funciones. Esta diferencia de 18 puntos también 
es estadísticamente significativa.

El análisis de cómo las características individuales 
dan forma a los niveles de apoyo a la democracia 
hasta ahora se ha basado en datos del Barómetro 
de las Américas de 2021 y esto ha proporcionado 
información sobre los determinantes actuales de 

9	 «No» incluye las respuestas negativas (4 y 5) y la categoría 
neutra (3).

El apoyo a la democracia 
es menor (55 %) entre 
las personas a las que 
se les pidió un soborno 
que entre las que no 
experimentaron tal 
situación (62 %).



Gráfico 5. Tendencia negativa en el apoyo a la democracia, según los atributos sociodemográficos 
y las experiencias personales, entre la primera ola y 2021 (en puntos porcentuales)

Fuente: Barómetro de las Américas. Las barras representan cambios en el apoyo a la democracia entre 2021  
y la primera ola en las que las características individuales se midieron para cada grupo. 
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porcentuales en su apoyo a la democracia. Otras 
experiencias con el Estado están también asocia-
das con las tendencias del apoyo a la democracia. 
Las personas cuya situación económica ha me-
jorado muestran una disminución menor en el 
apoyo a la democracia (3 puntos porcentuales) en 
comparación con las que reportan un deterioro de 
su situación económica (7 puntos porcentuales). 
Por último, consistente con los hallazgos sobre 
los niveles de apoyo a la democracia en 2021, los 
cambios en el apoyo están fuertemente asociados 
con la aprobación al gobierno. No hay evidencia de 
una disminución en el apoyo a la democracia entre 
los encuestados que evalúan positivamente al go-
bierno. Por el contrario, el apoyo a la democracia 
cae 9 puntos porcentuales entre los encuestados 
que evalúan de manera negativa al gobierno.

descontentos con el tiempo. Entre la cohorte más 
joven, aquellos entre 18 y 25 años, el apoyo a la 
democracia no ha disminuido ni subido. El género 
es menos relevante en las tendencias del apoyo 
a la democracia. Los hombres parecen haberse 
apartado de la democracia más que las mujeres, 
pero la diferencia no es grande.

El segundo panel en el gráfico 5 muestra los cam-
bios en el apoyo a la democracia entre la primera 
ola en la que se hizo una pregunta y la ola de 2021 
según las experiencias personales. La corrupción y 
la delincuencia mantienen una asociación nega-
tiva, aunque insignificante, con los cambios en 
el apoyo a la democracia. Tanto las víctimas de la 
delincuencia como las víctimas de la corrupción 
experimentaron una disminución de 2 puntos 

Gráfico 6. Oposición a los golpes militares y del Ejecutivo en las Américas, 2021 (en %)

Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. Las barras están ordenadas en orden descendente según el promedio de la oposición a los golpes militares  
y del Ejecutivo en cada país.
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cracia peruana, que combina una débil creencia 
normativa en la democracia con una tibia oposi-
ción al retroceso de esta, puede representar una 
situación frágil en caso de intentos de socavar las 
instituciones democráticas.

En la gran mayoría de países, los golpes militares 
reciben menos oposición que los golpes del Ejecu-
tivo. La única excepción a esta tendencia ocurre 
en El Salvador, donde una menor oposición a los 
golpes del Ejecutivo que de los militares puede 
estar influenciada por una experiencia reciente de 
toma del poder del Ejecutivo llevada a cabo por 
un presidente muy popular (Meléndez-Sanchez, 
2021).

¿Cómo han evolucionado las actitudes hacia los 
retrocesos democráticos a lo largo del tiempo? 
Para visualizar este cambio, el gráfico 7 muestra 
las respuestas del Barómetro de las Américas 2021 
contra su primera iteración en cada país. 

Hay una diferencia notable en las trayectorias de 
las actitudes hacia los golpes militares y del Ejecu-
tivo. Si bien la oposición a los golpes del Ejecutivo 
es sustancial en 2021, los ciudadanos se han vuelto 
más receptivos a esta práctica a lo largo del tiempo 
en todos los países. El rechazo a los golpes del Eje-
cutivo se redujo en más de diez puntos porcentua-
les en todos los países excepto en tres (Argentina, 
Paraguay y Uruguay). Destaca la disminución en 
la oposición en Perú, de 19 puntos porcentuales, 
dada la experiencia del país con el autogolpe de 
Alberto Fujimori. A su vez, la disminución de 36 
puntos porcentuales en la oposición a los golpes 
del Ejecutivo expresada por los salvadoreños entre 
2010 y 2021 es reseñable por su magnitud.

Por el contrario, los golpes militares se han vuelto 
menos populares en la mayoría de los países. Los 
encuestados en Colombia, Ecuador, México y 
Uruguay han aumentado drásticamente su 
oposición a los golpes militares. Los salvado-
reños, en particular, experimentaron el mayor 
aumento en la oposición a los golpes militares, 
en 32 puntos porcentuales. Sin embargo, la 
creciente aversión por los golpes militares no ha 
sido uniforme. Por ejemplo, los haitianos han re-
ducido su oposición a los golpes militares en unos 

5.	 Apoyo al retroceso  
de la democracia

La introducción señaló que una tendencia 
preocupante en la política latinoamericana es el 
retroceso democrático: los intentos de los actores 
gubernamentales, generalmente en el Poder 
Ejecutivo, de debilitar las instituciones democrá-
ticas. ¿En qué medida existe un apoyo masivo a 
estos procesos? Dos preguntas que el Barómetro 
de las Américas ha incluido a lo largo de los años 
arrojan luz sobre esta cuestión.

Desde el 2004, el Barómetro de las Américas ha 
indagado sobre el apoyo a los golpes militares: 
«Alguna gente dice que en ciertas circunstancias 
se justificaría que los militares de este país tomen 
el poder por un golpe de Estado. En su opinión, 
¿se justificaría que hubiera un golpe de Estado 
por los militares frente a mucha corrupción?»

Una pregunta que se ha incluido en el cuestiona-
rio desde 2010 indaga sobre el apoyo a los golpes 
del Ejecutivo en la forma de una toma de control 
sobre el Poder Legislativo por parte del Ejecutivo: 
«¿Cree usted que cuando el país enfrenta mo-
mentos muy difíciles, se justifica que el presidente 
del país cierre el Congreso/Asamblea y gobierne 
sin Congreso/Asamblea?».

Dado que ambas preguntas tenían opciones de 
respuesta binaria, se ha creado una medida de 
oposición a los golpes militares y del Ejecutivo 
codificando las respuestas «Sí» a estas pregun-
tas como apoyo a un retroceso de la democracia 
y las respuestas «No» como oposición a dicho 
retroceso. Las medidas resultantes toman valores 
más altos en los niveles más altos de oposición a 
cualquiera de esas prácticas.

El gráfico 6 muestra que, en gran parte de los 
países, la mayoría de los encuestados expresan 
una oposición al retroceso democrático, tanto en 
la forma de golpes militares como del Ejecutivo. 
Sin embargo, existe una variación en la magnitud 
de la oposición al retroceso. Por ejemplo, en Uru-
guay, al menos el 80 % de la población se opone a 
cualquiera de las formas de golpe, mientras que 
solo el 50 % de los peruanos se oponen. La demo-
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Gráfico 7. Cambios en la oposición a los golpes militares y del Ejecutivo entre 2021  
y la primera ola del Barómetro de las Américas en cada país

Oposición a golpe militar

Fuente: Barómetro de las Américas. 
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Gráfico 7. Cambios en la oposición a los golpes militares y del Ejecutivo entre 2021  
y la primera ola del Barómetro de las Américas en cada país

Oposición a golpe del Ejecutivo

Fuente: Barómetro de las Américas. 
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la oposición a los golpes militares probablemente 
revela el impacto de las experiencias personales 
en el pasado con las dictaduras militares.

El género y la etnicidad no guardan relación 
con las actitudes hacia la reincidencia. No hay 
diferencias significativas entre los géneros en su 
oposición a cualquiera de las formas de retroce-
so democrático. En cuanto a la etnia, los mulatos 
y los blancos se oponen más a los golpes del 
Ejecutivo que otros grupos étnicos, pero las dife-
rencias no son sustanciales ni estadísticamente 
significativas. La etnia también está débilmente 
asociada a la oposición a los golpes militares.

Ahora se analizan los niveles socioeconómico 
y de educación. Ambos indicadores exhiben 
una asociación similar con las actitudes hacia el 
retroceso democrático, probablemente un re-
flejo de que ambos son indicadores de la clase 
social. La relación entre los niveles de educa-
ción y la oposición a los golpes del Ejecutivo 
es fuerte y estadísticamente significativa: cada 
año adicional de educación se asocia con un 
aumento de cuatro puntos porcentuales en la 
oposición a los golpes del Ejecutivo. El nivel so-
cioeconómico también tiene una asociación no 
trivial con los golpes del Ejecutivo: un aumento 
de una unidad en el nivel socioeconómico pre-
dice un aumento de dos puntos porcentuales 
en oposición a los golpes del Ejecutivo.11 Por el 
contrario, ni el nivel socioeconómico ni la clase 
social parecen predecir la oposición ciudadana 
a los golpes militares.

¿Están las actitudes hacia el retroceso democrá-
tico asociadas con las experiencias personales? 
Para responder a esta pregunta, el gráfico 9 
desglosa la oposición a los golpes del Ejecutivo 
y militares según las experiencias personales 

11	 Las estimaciones están basadas en la regresión lineal que 
explica la oposición a los golpes del Ejecutivo teniendo en 
cuenta el nivel socioeconómico o las escalas de educación, 
utilizando las ponderaciones de las encuestas y efectos 
fijos por país. Los resultados no cambian utilizando un 
modelo no paramétrico donde las actitudes hacia los 
retrocesos democráticos se explican por los indicadores 
binarios de cada categoría de educación y nivel socioeco-
nómico.

asombrosos 32 puntos porcentuales. También ha 
disminuido drásticamente la oposición a los gol-
pes militares en Argentina, Jamaica y Paraguay. La 
caída de 9 puntos porcentuales de la oposición a 
estos golpes en Argentina es sorprendente, dado 
el legado de violencia y mala gestión económica 
de la última dictadura militar.

Habiendo analizado los niveles agregados y las 
tendencias en las actitudes hacia los retrocesos 
democráticos, ahora se desglosan los datos 
según las características individuales que podrían 
potencialmente moldear dichas actitudes. Prime-
ro se consideran las características demográficas 
como la edad, el género y la etnia, y luego las ca-
racterísticas socioeconómicas como la educación 
y el nivel socioeconómico. Se siguen las mismas 
clasificaciones utilizadas en la sección anterior.

El gráfico 8 muestra una considerable heterogenei-
dad en las actitudes hacia los retrocesos demo-
cráticos. La edad revela un patrón teóricamente 
significativo. Si bien la oposición a los golpes del 
Ejecutivo es consistentemente alta en todos los 
grupos, la oposición a los golpes militares varía 
mucho según la edad. El rechazo a los golpes del 
Ejecutivo es alto en todos los grupos de edad. Por 
el contrario, la oposición a los golpes militares os-
cila entre el 52 % y el 75 %, una variación que refleja 
un aumento progresivo desde las cohortes más jó-
venes (18-25 años) a las de mayor edad (66 años o 
más).10 La asociación lineal positiva entre la edad y 

10	 Los análisis de regresión muestran una asociación lineal 
estadísticamente significativa entre la edad y la oposición a 
los golpes militares, pero no encuentran una relación entre 
la edad y la oposición a los golpes del Ejecutivo.

El rechazo a los golpes 
del Ejecutivo se redujo 
en más de diez puntos 
porcentuales en todos 
los países excepto 
en tres (Argentina, 
Paraguay y Uruguay).
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Gráfico 8. Oposición a los golpes militares y del Ejecutivo según los atributos demográficos  
y socioeconómicos, 2021 (en %)

Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. 
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reportan que se les haya pedido un soborno. 
Ambas diferencias son estadísticamente signifi-
cativas.13

Las experiencias personales negativas con la 
economía están débilmente asociadas con las 
actitudes hacia los retrocesos democráticos. Los 
encuestados que experimentaron una situación 
económica negativa tienen 3 puntos porcentuales 

13	 Los resultados de los golpes del Ejecutivo son sensibles a la 
especificación del modelo. La introducción de efectos fijos 
de país en una regresión que trata de explicar la oposi-
ción a los golpes del Ejecutivo con las variables sobre las 
experiencias con la corrupción hace que el coeficiente caiga 
a un punto porcentual. Los resultados del modelo sobre 
los golpes militares no son sensibles a la introducción de 
efectos fijos por país.

con la corrupción, la economía y el desempeño 
del gobierno.12

Observando primero las experiencias con la 
corrupción, se encuentra que las experiencias 
negativas están asociadas con una menor oposi-
ción tanto a los golpes militares como a los gol-
pes del Ejecutivo. Las personas que informan 
que se les ha pedido un soborno se oponen 8 
puntos porcentuales menos a los golpes mi-
litares, y cuatro puntos porcentuales menos 
a un golpe del Ejecutivo, que aquellas que no 

12	 Debido a las limitaciones causadas por el covid-19, la ola de 
2021 no hizo la pregunta de victimización por delincuencia 
a los encuestados a los que se les hicieron las preguntas 
relacionadas con los retrocesos democráticos.

Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. 

Gráfico 9. Oposición a los golpes militares y del Ejecutivo  
según las experiencias personales, 2021 (en %)
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más a los golpes militares, pero menos a los gol-
pes del Ejecutivo.

No obstante, hay algunas diferencias en la magni-
tud del cambio según los grupos, que vale la pena 
señalar. Los indicadores de clase social son los 
que están más fuertemente correlacionados con 
las tendencias en las actitudes hacia los retroce-
sos. Desde la primera ola en 2004 hasta 2021, los 
encuestados con el nivel más bajo de educación 
no cambiaron sus niveles de oposición a los golpes 
militares, pero disminuyeron fuertemente su opo-
sición a los golpes del Ejecutivo en casi 30 puntos 
porcentuales. Se observa una tendencia similar en-
tre el grupo con el nivel socioeconómico más bajo: 
un aumento marginal en la oposición a los golpes 
militares acompañado de una disminución del 20 % 
en la oposición a los golpes del Ejecutivo.

El desglose de las actitudes hacia los retrocesos 
democráticos según la etnia revela una variación 
importante. Los encuestados que se definen 
como personas negras experimentaron el mayor 
descenso en la oposición a los golpes del Ejecu-
tivo. En la medida en que exista una asociación 
entre ser negro y clase social, este patrón puede 
agravar la asociación entre bajo nivel socioeco-
nómico y de educación y una oposición más débil 
a los golpes del Ejecutivo. El género y la edad 
tienen un efecto marginal en estas actitudes.

Independientemente de las experiencias persona-
les, todos los grupos de encuestados aumentaron 
su oposición a los golpes militares a lo largo del 
tiempo. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que 
las experiencias positivas tenían más probabilida-
des de aumentar esta oposición que las experien-
cias negativas. Entre 2004 y 2021, los encuestados 
que experimentaron corrupción aumentaron su 
oposición a golpes militares en 5 puntos porcen-
tuales, en comparación con el aumento de 13 
puntos porcentuales entre quienes no experimen-
taron corrupción. De manera similar, mientras 
que la oposición a los golpes militares disminuyó 
un punto porcentual entre los encuestados que 
informaron una experiencia económica negativa, 
la oposición aumentó en 6 puntos porcentuales 
entre aquellos que informaron una experiencia 
económica positiva. La aprobación del gobierno 

menos de probabilidades de oponerse a los gol-
pes militares que los que indican una experiencia 
positiva, una diferencia estadísticamente signifi-
cativa. Una mala experiencia económica personal 
no tiene una conexión discernible con las actitu-
des hacia los golpes militares.

La aprobación al gobierno tiene una asociación 
relevante con las actitudes hacia el retroceso 
democrático. Si bien la oposición a los golpes del 
Ejecutivo es del 72 % entre los encuestados que 
desaprueban al gobierno, cae al 65 % entre los 
encuestados que lo aprueban. Esta diferencia 
sustancial de 7 puntos porcentuales también es 
estadísticamente significativa.14 Los encuesta-
dos que evalúan positivamente al gobierno 
se oponen 4 puntos porcentuales más a los 
golpes militares (63 %) que los encuestados con 
evaluaciones negativas (59 %), una diferencia 
estadísticamente significativa.

Los ciudadanos parecen moldear sus puntos 
de vista sobre los retrocesos democráticos en 
función de su proximidad política al autor de la 
violación democrática. Mientras que los golpes 
del Ejecutivo se vuelven más (menos) populares 
cuando el gobierno está controlado por alguien 
a quien apoyan (se oponen), los golpes militares 
se vuelven más (menos) populares cuando el 
gobierno está controlado por alguien a quien se 
oponen (apoyan).

¿Cambiaron a lo largo del tiempo las actitudes 
hacia los retrocesos democráticos según las 
características de los encuestados? Los gráficos 10 
y 11 muestran el cambio en las actitudes hacia los 
retrocesos democráticos para cada grupo socio-
demográfico y según las experiencias personales. 
Los resultados son consistentes con los cambios 
en las tendencias a nivel de país y revelan una 
sorprendente uniformidad entre los individuos. 
Con el tiempo, todos los grupos se han opuesto 

14	 La mayor oposición al retroceso democrático de los evalua-
dores negativos no se debe a la transformación de la escala 
de evaluación del 1 al 5 en otra que clasifica al gobierno en 
una escala binaria negativa-positiva. Hay un aumento pro-
gresivo en la oposición a los golpes del Ejecutivo por cada 
descenso de cinco puntos en la escala de evaluación.
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Gráfico 10. Cambios en la oposición a los golpes militares según las características sociodemográficas 
y las experiencias personales (en %)

Fuente: Barómetro de las Américas. Las barras denotan cambios en la oposición a los golpes militares entre 2021  
y la primera ola en la que las características individuales fueron medidas para cada grupo. 
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Gráfico 11. Cambios en la oposición a los golpes del Ejecutivo según las características sociodemográficas 
y las experiencias personales (en %)

Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. Las barras denotan cambios en la oposición a los golpes del Ejecutivo entre 2021  
y la primera ola en la que las características individuales fueron medidas para cada grupo. 
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actitudes de los ciudadanos hacia la democracia. 
Los ciudadanos pueden apoyar la democracia y 
oponerse a los retrocesos, pero pueden creen que 
la democracia no les ha servido bien.

Antes se encontró alguna evidencia de una 
interacción entre las condiciones y experiencias 
personales y las actitudes hacia la democracia. En 
general, los ciudadanos que se encuentran en 
situaciones desfavorecidas o que tuvieron ex-
periencias negativas con el Estado son menos 
partidarios de la democracia en abstracto. Los 
ciudadanos con experiencias negativas también 
tienen más probabilidades de experimentar 
un declive en su apoyo a la democracia y más 
probabilidades de apoyar procesos de retroceso 
democrático.

Distinguir las evaluaciones normativas y de 
desempeño es crucial para evaluar las implica-
ciones políticas de estas actitudes hacia la demo-
cracia. De hecho, la lucha por construir sistemas 
políticos más abiertos e inclusivos no opera en el 
mundo abstracto de las ideas, sino en el mundo 
concreto de la política. Cuando los ciudadanos 
tengan que elegir entre más o menos democracia, 
sus preferencias no solo estarán influenciadas por 
creencias normativas sobre la democracia, sino 
también por su satisfacción con el régimen.

también se asocia positivamente con un mayor 
aumento de la oposición a los golpes militares, 
aunque la magnitud es menor.

La oposición a los golpes del Ejecutivo disminuyó 
drásticamente entre las personas que informa-
ron experiencias personales variadas. Como se 
observa en el caso de los golpes militares, los 
encuestados con experiencias negativas se volvie-
ron menos resistentes a esta forma de retroceso 
democrático que los encuestados con experien-
cias positivas. No obstante, hay una diferencia 
importante entre los golpes del Ejecutivo y los 
golpes militares en el tipo de experiencias que im-
portan. Si bien las experiencias con la corrupción 
y la economía fueron los principales impulsores 
del cambio de actitud hacia los golpes militares, 
la aprobación del gobierno es la experiencia más 
fuertemente asociada con el declive en la oposi-
ción a los golpes del Ejecutivo.

Más allá de un interés inherente en conocer el 
apoyo a los retrocesos democráticos, el análisis 
de las actitudes hacia tales retrocesos puede arro-
jar luz sobre los verdaderos niveles de apoyo a la 
democracia en la región. La evaluación del apoyo 
de los ciudadanos a los ataques de las élites a las 
instituciones democráticas tiene el problema del 
sesgo de deseabilidad social descrito anterior-
mente. Sin embargo, este problema de medición 
podría atenuarse triangulando las respuestas a 
las preguntas sobre el apoyo a la democracia en 
términos abstractos con preguntas sobre la opo-
sición a procesos específicos que pueden socavar 
la democracia.

6.	 Satisfacción  
con la democracia

Las secciones anteriores exploraron los compro-
misos normativos de América Latina con la de-
mocracia. ¿Valoran los ciudadanos la democracia? 
¿Rechazan los intentos de restringir las institucio-
nes democráticas? Esta sección cambia el enfo-
que para evaluar si los latinoamericanos están 
satisfechos con el desempeño de la democracia. 
Esta pregunta captura un aspecto analíticamente 
distinto y potencialmente independiente de las 

Entre 2004 y 2021, 
los encuestados que 
experimentaron 
corrupción aumentaron 
su oposición a golpes 
militares en 5 puntos 
porcentuales, en 
comparación el aumento 
de 13 puntos porcentuales 
entre quienes no 
experimentaron 
corrupción.
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dos no están satisfechos con la democracia. En 13 
de los 20 países incluidos en la muestra, más de la 
mitad de los encuestados están insatisfechos con 
la democracia. Uruguay (82 %) y El Salvador (78 %) 
son los únicos dos países en los que una abruma-
dora mayoría expresa satisfacción con la demo-
cracia. Hay que recordar que El Salvador también 
destaca como un caso de oposición relativamente 
baja a los golpes del Ejecutivo. Esta aparente con-
tradicción puede reflejar la popularidad del actual 
presidente y sugerir que los ciudadanos pueden 
tolerar ataques contra la democracia si evalúan 
favorablemente al titular del gobierno.

Existen diferencias destacables entre los países 
en cuanto a satisfacción con la democracia. Esta 
amplia variación entre países en la satisfacción 
con la democracia contrasta con la variación más 
limitada en el apoyo a la democracia previamente 
explorada (gráfico 1). Los haitianos (11 %) son los 
menos satisfechos, mientras que los uruguayos 

En esta sección se estudia la relación entre el 
apoyo a la democracia y la satisfacción con el 
régimen mediante el análisis de las respuestas 
a la pregunta: «En general, ¿usted diría que está 
muy satisfecho, satisfecho, insatisfecho o muy 
insatisfecho con la forma en que la democracia 
funciona en su país? Las respuestas están orde-
nadas en una escala de cuatro puntos, donde 
1 significa “Muy satisfecho” y 4 significa “Muy 
insatisfecho”». Los encuestados que dieron res-
puestas iguales o superiores a 2 se codificaron 
como satisfechos con la democracia. Aquellos 
que dieron respuestas iguales o superiores a 3 
fueron codificados como en desacuerdo con la 
afirmación.

El gráfico 12 muestra el porcentaje de encuesta-
dos que están satisfechos con la democracia en 
2021. La insatisfacción democrática es la norma 
y no la excepción. En la mayoría de los países in-
cluidos en la muestra, la mayoría de los encuesta-

Gráfico 12. Satisfacción con la democracia, 2021

Fuente: Barómetro de las Américas, 2021.
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tados que expresan satisfacción con la democracia 
disminuye progresivamente desde los encuesta-
dos sin educación (52 %) a los encuestados con 
educación postsecundaria (39 %). Los análisis de 
regresión muestran una disminución de 3 puntos 
porcentuales en la satisfacción democrática por 
cada unidad que aumenta la educación.

El nivel socioeconómico también se asocia negati-
vamente con la satisfacción con la democracia. La 
relación, que también es estadísticamente signifi-
cativa, es más débil: un nivel socioeconómico adi-
cional produce un aumento de un punto porcen-
tual en la satisfacción. En cuanto a la etnicidad, se 
encuentra una diferencia estadísticamente signi-
ficativa en la satisfacción con la democracia entre 
negros y mestizos. Los restantes indicadores 
sociales, edad y género no guardan una relación 
clara con la satisfacción por la democracia.

El gráfico 15 desglosa la satisfacción con la demo-
cracia según las experiencias con la corrupción, la 
situación económica personal y las evaluaciones 
del desempeño del gobierno.15 Existe una disminu-
ción sistemática en la satisfacción con la democra-
cia de los encuestados que reportan una experien-
cia negativa. Las personas que experimentaron 
la corrupción están 16 puntos porcentuales 
menos satisfechas con la democracia que aque-
llas que no experimentaron la corrupción. La 
diferencia es estadísticamente significativa.

Las evaluaciones de la economía y del gobierno 
están aún más fuertemente asociadas con la 
satisfacción democrática. Los encuestados que 
experimentaron una situación económica nega-
tiva están 18 puntos porcentuales menos satis-
fechos con la democracia que los encuestados 
que indican una experiencia positiva. Esta es una 
diferencia estadísticamente significativa. A su vez, 
se encuentra una brecha entre los encuestados 
que tienen evaluaciones positivas y negativas 
del gobierno. Si bien la satisfacción con la de-
mocracia es del 28 % entre los encuestados que 

15	 Debido a las limitaciones causadas por el covid-19, la ola de 
2021 no hizo la pregunta de victimización por delincuencia 
a los encuestados a los que se les hicieron las preguntas 
relacionadas con los retrocesos democráticos.

(82 %) son los más satisfechos con la democracia. 
Aunque la satisfacción con la democracia y el apo-
yo al régimen están correlacionados, la asociación 
está lejos de ser lineal. Por ejemplo, en los casos 
de Argentina, Brasil y Chile, si bien más del 65 % de 
los encuestados en estos países apoyan la demo-
cracia, menos del 45 % están satisfechos con esta.

¿Ha disminuido la satisfacción con la democracia 
a lo largo del tiempo? El gráfico 13 representa los 
datos registrados por el Barómetro de las Améri-
cas en 2021 respecto a los de la primera ola llevada 
a cabo en cada país. En la mayoría de estos, los 
encuestados experimentan una disminución en 
su satisfacción con la democracia. La magnitud 
del crecimiento de la insatisfacción supera los 30 
puntos porcentuales en Chile, Colombia y Hon-
duras. La satisfacción con la democracia también 
disminuyó sustancialmente en Argentina, Bolivia, 
Brasil, Costa Rica, Guatemala, Haití, Jamaica y Nica-
ragua. Sin embargo, cabe señalar que la satisfac-
ción con la democracia aumentó en varios países. 
Las subidas fueron considerables en República 
Dominicana (33 puntos porcentuales), Ecuador 
(25 puntos porcentuales) y El Salvador (17 puntos 
porcentuales). Los paraguayos también vieron un 
aumento en su satisfacción con la democracia (de 
14 puntos porcentuales), pero los niveles generales 
de satisfacción se mantienen por debajo del 40 %.

¿Están más satisfechos ciertos tipos de encues-
tados que otros con la democracia? Primero se 
desagrega la satisfacción con la democracia según 
variables sociodemográficas. Al contrario de lo que 
se observó en el apoyo a la democracia y la oposi-
ción a los retrocesos democráticos, la satisfacción 
con la democracia tiene una relación negativa con 
los indicadores de clase. La proporción de encues-

En 13 de los 20 países 
incluidos en la muestra, 
más de la mitad de 
los encuestados están 
insatisfechos con la 
democracia.
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Gráfico 13. Cambio en la satisfacción con la democracia entre la primera ola del Barómetro de las 
Américas en cada país y 2021

Fuente: Barómetro de las Américas. 
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Gráfico 14. Satisfacción con la democracia según grupos sociodemográficos, 2021

Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. 
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comparan los resultados según el nivel de educa-
ción, se observa que los encuestados más ricos 
y con mayor nivel de educación son también los 
que han ido mostrándose menos insatisfechos. 
El segundo patrón se refiere a la edad: la tenden-
cia negativa en la insatisfacción es claramente 
más débil entre los encuestados más jóvenes. 
El último patrón es el que más destaca. Si bien 
la mayoría de los grupos experimentaron una 
disminución en la satisfacción con la democracia, 
este indicador aumentó un total de 20 puntos 
porcentuales entre los mulatos. El contraste con 
los encuestados que se definen como personas 
negras no podría ser más marcado: los encuesta-
dos en esta categoría disminuyeron su apoyo en 

desaprueban al gobierno, alcanza al 70 % entre 
los encuestados que aprueban al gobierno. Esta 
sorprendente diferencia de 43 puntos porcentua-
les es estadísticamente significativa.

¿Las características individuales dan forma a los 
cambios en la satisfacción con la democracia? 
El gráfico 16 desglosa dichos cambios según las 
características demográficas y las experiencias 
personales.

Las características demográficas y socioeconómi-
cas parecen tener una correlación débil con las 
tendencias en la satisfacción democrática. Hay 
tres grupos que destacan. Primero, cuando se 

Gráfico 15. Satisfacción con la democracia según las experiencias personales, 2021

Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. 
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Gráfico 16. Cambios en la satisfacción con la democracia según características individuales

Fuente: Barómetro de las Américas. Las barras denotan cambios en la satisfacción con la democracia entre 2021  
y la primera ola en la que las características individuales fueron medidas para cada grupo. 
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en las elecciones: «¿Hasta qué punto tiene usted 
confianza en las elecciones en este país?». Las 
respuestas están ordenadas en una escala de 
7 puntos, donde 1 significa «nada» y 7 significa 
«mucho». Se creó una medida binaria de confian-
za en las instituciones y de confianza en la demo-
cracia. Los encuestados que dieron una respuesta 
de 5 o superior se codificaron como que confían y 
los encuestados que dieron una respuesta de 4 o 
inferior fueron codificados como que no confían.

El gráfico 17 muestra una marcada diferencia 
entre los niveles de confianza en las instituciones 
políticas en general y los niveles de confianza en 
las elecciones en particular. Si bien, en promedio, 
la confianza en las instituciones alcanza al 67 % 
de los encuestados, la confianza en las eleccio-
nes solo expresa al 42 % de la muestra. Aunque 
los niveles de referencia difieren, los países que 
confían más en las instituciones también parecen 
confiar más en las elecciones. Uruguay (81 %) es 
el único país en el que los encuestados confían 
mucho en ambos tipos de instituciones.

La confianza en las instituciones políticas es del 
80 % o más en El Salvador, Uruguay y Costa Rica, 
del 70 % o más en República Dominicana, Ecua-
dor, México, Panamá y Guatemala, y superior al 
60 % en Argentina, Bolivia, Colombia, Guyana y 
Honduras. El nivel más bajo de confianza en las 
instituciones políticas se encuentra en Paraguay 
(51 %). La mayoría confía en las elecciones solo en 
cuatro países: Uruguay (81 %), El Salvador (62 %), 
Chile (56 %) y Costa Rica (56 %). Algunos países 
muestran niveles extremadamente bajos de con-
fianza en las elecciones, como Colombia (22 %), 
Honduras (22 %), Haití (27 %), Paraguay (29 %), 
Brasil (33 %), Jamaica (35 %) y Perú (33 %).

Ahora se desagrega la confianza en las institucio-
nes según diferentes características individuales. 
Primero se consideran las características demo-
gráficas como la edad, el género y el grupo étni-
co, y las características socioeconómicas como la 
educación y el nivel socioeconómico. Se siguen 
las mismas clasificaciones utilizadas en la sección 
anterior. El gráfico 18 representa los niveles de 
confianza para cada una de estas categorías.

21 puntos porcentuales.

Siguiendo la evidencia de otras actitudes hacia la 
democracia, las experiencias personales negativas 
se asocian con un aumento en la insatisfacción 
con la democracia. La exposición a la corrupción 
es la experiencia menos relevante a la hora de dar 
cuenta del cambio: mientras que los encuestados 
que experimentaron corrupción sufrieron una dis-
minución de 13 puntos porcentuales en la satisfac-
ción democrática, la disminución es un 11 % similar 
entre los que no experimentaron la corrupción.

La evaluación económica personal de un en-
cuestado y la aprobación del gobierno son más 
importantes. Entre 2004 y 2021, los encuestados 
que experimentaron una situación económica ne-
gativa disminuyeron su satisfacción democrática 
en 7 puntos porcentuales, en comparación con los 
13 puntos porcentuales de los que no experimen-
taron una mala situación económica personal.

La aprobación del gobierno es el predictor más 
fuerte de la satisfacción con la democracia. La 
disminución de la insatisfacción democrática es 
de 22 puntos porcentuales para los encuestados 
que tienen evaluaciones negativas del gobier-
no. En marcado contraste, los encuestados que 
realizaron evaluaciones positivas presentaron un 
aumento de 3 puntos porcentuales en la satisfac-
ción con la democracia. Esto sugiere una cierta 
asimetría por la cual las evaluaciones negativas 
conducen a caídas bruscas de la satisfacción, 
mientras que las evaluaciones positivas conducen 
a ganancias modestas en la satisfacción.

7.	 Confianza en las instituciones 
democráticas

¿Confían los latinoamericanos en las instituciones 
centrales de la democracia? Desde 2004, el Baró-
metro de las Américas ha formulado consisten-
temente dos preguntas sobre la confianza en las 
instituciones democráticas. La siguiente pregunta 
mide el apoyo general a las instituciones demo-
cráticas: «¿Hasta qué punto tiene usted respeto 
por las instituciones políticas de su país?». Otra 
pregunta apunta específicamente a la confianza 
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70 %, esta es del 63 % entre los hombres, una 
diferencia estadísticamente significativa. En 
cuanto a la etnicidad, los encuestados que se cla-
sifican como personas negras confían menos que 
el resto de los grupos, tanto en las instituciones 
en general como en las elecciones en particular. 
No hay evidencia de una asociación entre educa-
ción y nivel socioeconómico y cualquiera de las 
dos formas de confianza.

¿Están asociadas la confianza en las instituciones 
y en las elecciones con las experiencias persona-
les? El gráfico 20 muestra una fuerte asociación 
entre las experiencias negativas y la disminución 
de la confianza en general y específica. Mien-
tras que entre los encuestados expuestos a la 
corrupción la confianza en las instituciones es 
del 54 %, esta cifra aumenta a 68 % entre los 

En general, la confianza en las elecciones muestra 
más variabilidad entre grupos demográficos que 
la confianza en las instituciones. La confianza en 
las elecciones aumenta en todos los grupos de 
edad; va desde un mínimo del 28 % en el grupo 
de 18-25 años a un 53 % en el grupo de 66 años y 
más. Una regresión lineal encuentra un aumento 
de 2 puntos estadísticamente significativo en la 
confianza en las elecciones por cada aumento de 
una unidad a lo largo de la escala de edad.

La confianza en las instituciones es alta en todos 
los grupos de edad y no guarda relación con 
la edad. El género es la única variable que se 
asocia más estrechamente con la confianza en las 
instituciones en general que con la confianza en 
las elecciones. Mientras que entre las mujeres 
la confianza en las instituciones alcanza el 

Gráfico 17. Confianza en las instituciones y en las elecciones, 2021 (en %)

Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. Los países están ordenados en orden descendente según el promedio en las dos medidas de confianza.
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Gráfico 18. Cambios en la confianza en las instituciones y en las elecciones entre 2021  
y la primera ola del Barómetro de las Américas en cada país
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Fuente: Barómetro de las Américas. 

Confianza en elecciones

0
BO

EC

AR

GT

HT

PE

SV

GY

DO

PN / JA

UY

BR

HN

MX

CL

PY

10033 43
10

-20

-6

-6

8

-13

16

-2

-7

6

2

-7

3

-2

-8

-14

9

-15

6141

48

32 38

19 27

4633

6650

39 41

54

39 46

39 45

8179

44

33

42

23

6456

40

29 43

CR

CO

NI -10

47 56

3722

41 51

20

Promedio ola 1 (%) Promedio ola 2021 (%) Cambio (p.p.)



40

Gráfico 19. Confianza en las instituciones y en las elecciones  
según características sociodemográficas, 2021 (en %)

Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. 
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tancialmente importante. En comparación con 
los encuestados con experiencias económicas 
positivas, los encuestados que experimentaron 
una situación económica negativa muestran 
un 9 % menos de confianza en las elecciones y 
4 puntos porcentuales menos de confianza en 
las instituciones. Ambas diferencias son estadís-
ticamente significativas.

La aprobación del gobierno está fuertemente aso-
ciada con ambas formas de confianza. Mientras 
que la confianza en las instituciones es del 77 % 
entre los encuestados que aprueban al gobierno, 
esta cae al 62 % entre los encuestados que desa-
prueban al gobierno. Esta diferencia sustantiva-

encuestados que no son víctimas de la corrup-
ción. Las experiencias con la corrupción revelan 
una asociación aún mayor con la confianza en 
las elecciones: solo el 26 % de las víctimas de la 
corrupción confían en las elecciones, en compa-
ración con el 44 % de los que no fueron víctimas 
de la corrupción. Las regresiones para predecir 
ambas medidas de confianza a partir del indica-
dor de experiencia con la corrupción muestran 
que ambas asociaciones son estadísticamente 
significativas.

Aunque más débil, la asociación entre las ex-
periencias económicas negativas y la confianza 
en las instituciones y en las elecciones es sus-

Gráfico 20. Confianza en las instituciones y en las elecciones  
según las experiencias personales, 2021 (en %)

Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. 
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correlacionados con las tendencias de la confian-
za en las elecciones. Los encuestados sin educa-
ción formal son el único grupo que experimentó 
un aumento en la confianza en las elecciones. Por 
el contrario, la categoría de educación superior, 
postsecundaria, muestra una disminución en la 
confianza en las elecciones de 29 puntos porcen-
tuales. Aunque más débil, también existe una 
asociación negativa entre nivel socioeconómico y 
cambio en la confianza en las elecciones.

En cuanto a la etnicidad, se encuentra que la 
confianza alcanzó su caída máxima entre los 
encuestados negros. En el otro extremo, los en-
cuestados indígenas exhiben el menor descenso. 
Los resultados también revelan una asociación 
entre la edad y la confianza en las elecciones. 
Los encuestados del grupo más joven, entre 18 y 
25 años, son los que han perdido más confianza 
en las elecciones. El grupo de más edad, por el 
contrario, casi no ha cambiado en los niveles de 
confianza en las elecciones.

Las experiencias positivas se asocian con una 
menor disminución de la confianza en las elec-
ciones que las negativas. La corrupción revela 
una brecha de confianza considerable. Entre 
2004 y 2021, los encuestados que experimen-
taron la corrupción redujeron su confianza 
en las elecciones en 36 puntos porcentuales, 
en comparación con una reducción de 17 puntos 
porcentuales entre aquellos que no experimen-
taron tal corrupción. De manera similar, mientras 
que la confianza en las elecciones disminuyó 20 
puntos porcentuales entre los encuestados que 
reportaron una situación económica negativa, la 
reducción fue de 14 puntos porcentuales entre 
aquellos que informaron una experiencia eco-

mente grande de 15 puntos porcentuales también 
es estadísticamente significativa. La asociación 
es aún más fuerte en el caso de la confianza en 
las elecciones. Los encuestados que evalúan 
positivamente al gobierno confían 23 puntos 
porcentuales más en las elecciones (57 %) que los 
encuestados con evaluaciones negativas (34 %), 
una diferencia estadísticamente significativa.

¿Cómo ha evolucionado la confianza a lo largo del 
tiempo según las características de los encues-
tados? Los gráficos 21 y 22, respectivamente, 
muestran el cambio en la confianza en las insti-
tuciones y en la confianza en las elecciones para 
cada grupo, clasificados según las características 
sociodemográficas y las experiencias personales. 
Los resultados revelan una sorprendente unifor-
midad en la dirección del cambio. A lo largo del 
tiempo, todos los grupos expresan más confianza 
en las instituciones en general y menos en las 
elecciones.16

El cambio en la confianza en las instituciones 
presenta pocas diferencias destacables entre 
los diferentes grupos. Los que tienen mayores 
niveles de educación, las mujeres y los de entre 18 
y 25 años destacan como los grupos en los que la 
confianza ha aumentado más. El desglose de los 
resultados por categoría étnica también muestra 
que los encuestados indígenas son los que han 
experimentado una mayor ganancia de confianza 
en las instituciones. Como se observó antes en 
las otras actitudes, las experiencias negativas se 
asocian con un menor aumento de la confianza 
que las experiencias positivas. Pero las diferencias 
son moderadas.

La confianza en las elecciones presenta una 
mayor variación entre grupos. Los indicadores de 
clase social son los que están más fuertemente 

16	 La disminución uniformemente negativa en la confianza en 
las elecciones revelada por el gráfico 21 parece contradecir 
las trayectorias más diversas representadas en la visualiza-
ción país por país del gráfico 18. Hay que tener en cuenta 
que los aumentos positivos en la confianza electoral se 
concentran en países pequeños. Dado que los países más 
grandes experimentaron disminuciones netas, esto produce 
una tendencia negativa general en el gráfico, que agrupa las 
características individuales de todos los países.

A lo largo del tiempo, 
todos los grupos 
expresan más confianza 
en las instituciones en 
general y menos en las 
elecciones.
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Gráfico 21. Cambios en la confianza en las instituciones según las características sociodemográficas 
y las experiencias personales, en puntos porcentuales

Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. Las barras denotan cambios en la confianza en las instituciones entre 2021  
y la primera ola en la que las características individuales fueron medidas para cada grupo. 
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Gráfico 22. Cambios en la confianza en las elecciones según las características sociodemográficas 
y las experiencias personales, en puntos porcentuales

Fuente: Barómetro de las Américas, 2021. Las barras denotan cambios en la confianza en las elecciones entre 2021  
y la primera ola en la que las características individuales fueron medidas para cada grupo. 
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danos de las clases bajas apoyan menos la demo-
cracia en todos los aspectos medidos —desde el 
apoyo a la idea de democracia en abstracto hasta 
la débil oposición a las tomas de poder y la baja 
confianza en las elecciones— y también exhiben 
una tasa más rápida de declive en estas actitudes.

También se ha visto que las malas experiencias 
con la democracia pueden debilitar la legitimidad 
democrática. Los latinoamericanos llevan mucho 
tiempo insatisfechos con la democracia y este 
informe documenta que esta tendencia continúa 
creciendo, alcanzando niveles extremadamente 
bajos en algunos países. Este informe muestra 
que la insatisfacción con la democracia se 
basa en experiencias negativas concretas pero 
críticas que viven bajo la democracia. Los ciu-
dadanos parecen reducir su fe en la democracia 
cuando se dan cuenta de que esta no mitiga la 
corrupción, no mejora su bienestar económico y 
se asocia con un desempeño económico decep-
cionante. No es coincidencia que los ciudadanos 
que experimentan estos resultados negativos 
muestran más apoyo a las tomas de poder por 
parte de los Ejecutivos y expresan una menor 
confianza en las elecciones.
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